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Retratos de científicos en la Revista de la Academia 

Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 

Cuanto más desarrolla la técnica la difusión de la información (y 

en especial de las imágenes), más medios proporciona para enmas­

carar el sentido construido bajo la apariencia del sentido dado. 

ROLAND BARTHES (1992: 42) 

Los primeros treinta números de la Revista de la Academia Colom­

biana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales' , que conocí hace 

años, cuando investigaba el desarrollo de la historia natural en el país, 

son poco conocidos entre los naturalistas de hoy y menos aún entre 

quienes se ocupan del estudio social de la ciencia en Colombia. Es­

tos números de la revista han adquirido el sabor de lo añejo y, sin 

duda, tienen el encanto de los libros viejos donde se han guardado 

mariposas, flores y tréboles que, años después, se encuentran acci­

dentalmente. Se parecen a esos herbarios elaborados en la infancia 

o a esos álbumes hechos con recortes de hermosas láminas. En esta 

publicación se encuentran no una, sino cientos de mariposas y de 

flores, de aves y de coleópteros, de ofidios y de arañas, ilustrados en 

vivísimos colores y protegidos con un papel de seda que al pasar las 

hojas produce un aleteo, como si de pronto algunas de aquéllas co-

1 En adelante, se citará la Revista de la .¡endemia < 'olombiana de Ciencias Exactas, Físi­

cas y Naturales como it l(1. 
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braran vida y escaparan de su encierro. Mapas, excelentes fotogra­

fías de lugares y una buena cantidad de retratos a color, grabados y 

fotografías de científicos llaman la atención del lector. Todo ello, en 

una revista de gran formato, la convierte, en especial durante sus 

primeros años, en un verdadero museo ambulante que circula con 

cada nueva edición. Los últimos números, sin abandonar el carác­

ter gráfico, que es un rasgo sobresaliente de los textos científicos 

en general, lo han modificado a medida que aparecían otras técni­

cas de producción de imágenes y se incorporaban formas variadas 

de representación visual en las diversas disciplinas. 

Una cosa es sumirme en la contemplación, dejarme llevar por 

cierta emoción pueril, y otra, bien distinta, es verme a mí misma ob­

servando, llena de entusiasmo, la revista. Los sociólogos, al igual que 

otras especies afines, tenemos el vicio (o la virtud, y ya sabemos qué 

tan a menudo la mejor virtud es precisamente el peor vicio, o al con­

trario) de incomodar a otros e incomodarnos al hacer preguntas so­

bre la vida cotidiana y las relaciones de poder inscritas en ella. Por 

vivir como observador permanente de los otros, pero también de sí 

mismo, el sociólogo (y, más a menudo de lo que se suele reconocer, 

su colega, la socióloga -y otras especies vecinas, para que no me acu­

sen de excluyente-) se convierte en un permanente aguafiestas que 

rompe el encanto del instante, que subvierte la ingenua contempla­

ción y la complacencia -incluso la autocomplacencia-, aunque tam­

bién en ocasiones puede ser, en la bella expresión de Pierre Bour­

dieu (1990: 119), cómplice de la utopía. En lo que sigue, después de 

hacer este autoelogio camuflado, me comprometo a desempeñar mi 

papel de socióloga y renuncio entonces a mi inocente mirada de an­

taño, no sin anotar que gracias a ella me interesé por este objeto de 

estudio, en primer lugar, y (ahora veo que) quise llegar a compren­

der las retóricas que en la revista tanto me habían seducido. 

Desde un punto de vista sociológico pasar por alto la visualiza-

ción en el estudio social de la ciencia es hacer a un lado los princi­

pios de inclusión y exclusión, no cuestionar las jerarquías y las dife-
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rencias que ella naturaliza. Eso es nada menos que dejar por fuera 

una parte constitutiva de la producción científica, que permite fijar 

la evidencia, puesto que en muchas de las ciencias naturales ver es 

creer (Fyfe & Law, 1988: 1-4). Las ilustraciones son, por lo demás, 

un aspecto de la constitución simbólica cultural del mundo, de for­

ma tal que un "así es como se ve" puede convertirse en un "así es 

como el mundo debe ser". De modo que, si queremos preguntar­

nos por las formas de representación visual dominantes, habría que 

conocer su construcción social, las técnicas que se emplean y la au­

toridad que poseen (Fyfe & Law, 1988: 12). 

En lo que sigue me limitaré a un tipo particular de las muchas 

ilustraciones que contiene la revista de la Academia: los retratos y 

las fotografías de científicos, publicados durante sus sesenta años 

de existencia. Se dejan de lado los procesos de elaboración o pro­

ducción de los retratos y las fotografías -cuestión que no interesa 

en el presente contexto—, para examinar las ilustraciones en su re­

lación con los textos que las acompañan como dispositivos de ins­

cripción de unos determinados modelos y relaciones sociales, una 

de las formas de representación visual de la ciencia. Al final del tex­

to se mencionarán otras de esas formas de representación que han 

sido usualmente empleadas en la revista y se discutirá cómo han va­

riado en conjunto. 

¿Una imagen vale más que mil palabras? 

Era Caldas de estatura regular y complexión robusta; su co­

lor moreno, el rostro redondo, la frente espaciosa, los ojos negros 

algo melancólicos, el pelo negro y lacio, el cuello corto, su andar 

desembarazado, pero lento y contemplativo. Vestía de ordinario 

una levita o sobretodo de paño oscuro, que abrochaba y desabro­

chaba sin cesar cambiando de solapa, de manera que duraban muy 

poco los botones; y no dejaba de la mano un bastoncito flexible, 
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ni de la boca un pcdacito de tabaco fino torcido. Era aseado, pero 

no pulcro en el traje; de modales suaves, trato afable y conversa­

ción amena. 

Su carácter franco, su índole pacífica. Ni las riquezas, ni am­

bición de ninguna especie tenían para él atractivo; y fuera de la 

pasión por sus favoritos estudios, no ejercía imperio sobre él otra 

alguna. Era católico y creyente, y de las más puras costumbres. 

Era un filósofo en la genuina acepción de esta palabra. Su matri­

monio lo contrajo en 1810, recomendando a varios de sus amigos 

de Popayán que le buscasen mujer digna de sus prendas de ser la 

esposa de un hombre honrado: y uno de ellos, el señor Agustín 

Barahona, le propuso a su sobrina, la señora María Manuela Ba-

rahona, describiéndosela fiel y circunstanciadamente, y obtuvo 

de ella el consentimiento cuando la hubo aceptado Caldas. 

El texto citado fue escrito por Lino de Pombo, discípulo entrañable 

de Caldas y su p r imer biógrafo2 - e s claro que , aun sin saber estos 

detalles, el texto hace suponer que su autor conoció bien al pe r so ­

naje descr i to - . El fragmento aparece reproducido 3 sobre el papel de 

seda que r ecubre un famoso grabado elaborado por Antonio Ro­

dríguez, or iginalmente publ icado en el Papel Periódico I lustrado a 

finales del siglo XIX (ver la ilustración 2.1). Sos teniendo con una ma­

no el papel de seda con la descripción y pasando f recuentemente esta 

hoja para fijar la atención sobre el grabado, busco en el dibujo los 

rasgos físicos ("estatura regular y complexión robusta, color more ­

no, rostro redondo, frente espaciosa, ojos negros, el pelo negro y la-

Se trata de la conocida biografía de Pombo "Sobre la vida, carácter, trabajos científicos 

y literarios de Francisco José de Caldas", originalmente publicada en La Siesta (Bogotá: 

octubre de 1852). En la edición de 1958, la cita aparece en las páginas 47-48. 

' MCC, 8, 30 (Bogotá: abril de 1951), entre las páginas 152 v 153. I,a reproducción de un 

óleo del maestro Miguel Díaz Vargas, en 1960. iba también acompañada del mismo texto de 

Tombo, que servía como letrero para la ilustración. RACC, 11, 42 (Bogotá: julio de 1960). 
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ció, el cuello corto"); la forma de vestir ("una levita o sobretodo de 

paño oscuro —¿acaso sin botones?— aseada pero no pulcra"). La 

descripción lleva a la imagen, la imagen remite a la descripción: no 

hay contradicciones aparentes entre una y otra. Encuentro en el gra­

bado "el parecido". La evidencia se impone: (re)conozco a Caldas. 

(¡Para mi tranquilidad —y la de los lectores— no se trata en mi caso 

de identificar a un posible criminal, con base en un retrato hablado 

de esos que se parecen a cualquiera!). Puedo confiar en que se trata 

de Caldas. Claro que muchas veces antes había visto esa imagen en 

textos escolares, en libros de historia patria, siempre con el subtítu­

lo: "El sabio Caldas". Pero la descripción no termina ahí. Insensi­

blemente pasa de los rasgos gruesos de la apariencia física a sus ac­

titudes habituales ("no dejaba de la mano un bastoncito flexible, ni 

de la boca un pedacito de tabaco fino torcido"), sus gestos compul­

sivos ("abrochaba y desabrochaba sin cesar su abrigo cambiando de 

solapa") y aun sus maneras ("andar desembarazado, pero lento y 

contemplativo, de modales suaves, trato afable y conversación ame­

na"), para llegar a la expresión del rostro, ¿reflejo del alma? ("ojos 

melancólicos, carácter franco, índole pacífica"). No busco contras­

te alguno entre el grabado y la descripción (que Lino de Pombo hace) 

de Caldas. La leo, miro el grabado y pienso: "¡Así era Caldas!". Un 

tipo algo excéntrico, podría creer (no buscaba riqueza y sin ambi­

ción alguna, su única pasión era el estudio; un hombre honrado, 

puro, católico y creyente que no tenía tiempo ni disposición para con­

seguir mujer digna, tarea que encomendó a sus amigos). Tal vez un 

tipo extraño, pero no más que otros científicos (recuérdese que "era 

un filósofo en la genuina acepción de esta palabra"). 

No sé si he representado bien mi papel de lector (en mi caso, de 

lectora) modelo4 (colombiano) en 1951, no demasiado prevenido ni 

' Sobre el concepto de "lector modelo" que la "lectora empírica" de estos textos y estas 
imágenes postula, véase Eco, 1995: 68-71. Sin embargo, me parece más iluminadora la dis-
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sacudido (ni prevenida ni sacudida) por giros semióticos, que sim­

plemente mira el retrato de Caldas y que al leer atentamente la des­

cripción que de él hizo su amigo piensa más en Caldas que en Pom­

bo, es decir, no duda que la descripción habla más del descrito que 

del descriptor (para no hacerle caso alguno a Clifford Geertz, 1989a: 

154). Aunque sepa, claro está, que no hay muerto malo, y menos si 

se trata de un patriota y mucho menos si murió en el cadalso, y que 

los amigos tienen un interés que puede alejarlos (algunas veces un 

poco, algunas veces mucho) de la objetividad. Armada con la vieja 

crítica positivista del testigo y el testimonio, puedo contrastar con 

otros testimonios (y otros retratos) y, claro está, puedo remitirme a 

"los hechos" (efectivamente: Caldas se casó por poder con la seño­

rita Manuela Barahona, como está escrito en sus cartas, en el acta 

matrimonial, en...). Así que puedo respirar tranquila. Después de 

todo, el rostro de Caldas, el gesto de Caldas, de aquel "filósofo en la 

genuina acepción de la palabra", es la imagen de un científico, el 

científico que (se dice) era, por sobre todo, Caldas. 

En esa compleja relación entre imagen y texto, tan bien tratada 

por Barthes, el presente caso se ajusta bien a aquél en que "el texto 

produce (inventa) un significado enteramente nuevo que, en cierto 

modo, resulta proyectado de forma retroactiva sobre la imagen, has­

ta el punto de parecer denotado por ella" (1992: 23). El Caldas ob­

jetivado del grabado y el Caldas de la descripción quedan, así, indi­

solublemente fundidos en uno solo. Ahí está su retrato, en la doble 

acepción de la palabra. Claro que siempre es posible apartarse de 

esas "interpretaciones" y abrir de nuevo la lectura de la imagen y el 

texto. Amann y Knorr-Cetina han recordado, en contra de lo que 

tinción que en esa célebre polémica cita Jonathan C'uller entre comprensión v superación. 

Detrás de la fachada de "lectora modelo" quiero hacer las preguntas y lecturas que el texto 

"demanda" v en esa medida pretendo comprenderlo; pero, más alia de esto, la superación, 

que Culler asimila a la sobreinterpretación. "consiste en hacer preguntas que el texto no 

plantea a su lector modelo" (1905; 124). 
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comúnmente se argumenta al analizar las imágenes en los textos 

científicos en el sentido de que éstas "reducen las indexicalidades 

del texto al presentar los datos de manera inequívoca o al añadir la 

certeza de la prueba a la que el texto sólo puede referirse pero no 

puede 'mostrar'", que las imágenes son más polisémicas que los 

textos y ofrecen "infinitas oportunidades para la exégesis visual" y 

que, en consecuencia, lejos de cerrar las posibilidades de contro­

versia, las abren (1990: 115). Esto tiene, por supuesto, profundas 

implicaciones para la comprensión de cómo "la evidencia publica­

da se deconstruye y retransforma en datos cuestionables cuando los 

artículos se leen; cuando una audiencia más amplia en el campo de 

una especialidad la inspecciona" (Amann y Knorr-Cetina: 1990: 

116). Una audiencia que también está integrada por competidores 

reales o potenciales en el mismo campo, no hay que olvidarlo. 

Pero regresemos al retrato de Caldas para decir asimismo que, 

más allá del caso particular, del individuo concreto al que texto e 

imagen se refieren, se ha construido en torno de la presentación de 

un individuo como modelo la imagen de un científico en su forma 

más "pura". La imagen estereotipada de un hombre que integra en 

sí mismo las virtudes que se dicen propias de los de su especie, entre 

las cuales se destaca la absoluta dedicación a su única pasión. Ni su 

figura, ni su vestido, ni su novia tenían importancia alguna para él, 

si se comparan con la entrega absoluta, fruto del más puro desinte­

rés, al ideal de ser un filósofo "genuino". 

Caldas encaja, entonces, en el molde de un científico, como si 

se tratara de un molde natural que existiera con independencia de 

los individuos que eventualmente lo encarnan, un molde que pro­

porcionará el patrón para medir a quienes se pretendan científicos. 

Otros seres más mundanos, menos ascéticos y no entregados a un 

único ideal serán juzgados inferiores al modelo, reducidos frente a 

esta imagen de científico. Quienes contemporáneamente a la pu­

blicación del retrato se autodefinen como científicos -a través de las 

páginas de la Revista de la Academia de Ciencias, entre otros me-
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dios— ¿podrán reclamar para sí mismos parte de la imagen que es­

tán ayudando a definir? 

Una galería de la ciencia 

Cambiemos ahora el registro para examinar no una lámina indivi­

dual sino la composición de las ilustraciones en la secuencia global 

de la revista y posteriormente en un número conmemorativo. El ór­

gano de difusión de la Academia se ha publicado regularmente (en­

tiéndase que en términos del contexto colombiano, no con la pun­

tualidad llamada "inglesa"), desde 1936 hasta la fecha. Hasta finales 

de 1995 habían aparecido setenta y cinco números, con un prome­

dio superior a cien páginas por entrega. Hay un total de ciento vein­

ticinco láminas de científicos en la colección. Las imágenes varían 

ampliamente en cuanto al tipo de trabajo que se reproduce (retra­

tos, fotografías, bustos), la clase de papel en que se presentan en la 

revista, el formato y la ubicación, los colores empleados, el tamaño 

y la disposición, y el encuadre, que en cada caso eligen los editores. 

Primero veamos las decisiones más generales que se tomaron 

en relación con los científicos que podrían aparecer en imágenes en 

la revista. Una se hace tempranamente explícita: sólo habría espa­

cio, como se anunció desde el segundo número, "para consagrar ra­

ramente este honor sólo a altas cumbres de la ciencia reconocidas 

por la Historia" y, efectivamente, durante los primeros veinte años 

jamás se publicaron imágenes de científicos vivos1. De entrada, al 

tiempo que se restringe el acceso a un tipo de individuos, el texto 

s La restricción fue expresada en estos términos por Jorge Álvarez Lleras: "nunca habrán 
de publicarse en la Revista retratos de personas que aún vivan, ya pertenezcan a la Acade­
mia o no [...]. En esta forma v prescindiendo de biografías v expresiones que suenan a merce­
nario elogio habráse de mantener siempre esta publicación en una región elevada v serena, 
a donde nunca alcancen la necia emulación, el bajo interés o la mala fe". Il>< <: 1, 2 (Bogo­
tá, enero-abril de 1937), p. 99. 
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impone esta connotación para los científicos que en ella aparezcan. 

En la prescripción se naturaliza un fenómeno que es consecuencia 

de un proceso social: las "altas cumbres de la ciencia" parecen existir 

por fuera de las acciones humanas, de los intereses de determina­

dos actores y de las situaciones históricas por medio de las cuales 

se producen unas definiciones sociales que se representan como el 

movimiento automático de un ente impersonal, "la Historia", que 

otorgaría o negaría el reconocimiento. 

¿Quiénes son estos individuos que al aparecer en las páginas de 

la revista quedan incluidos en la categoría de "altas cumbres de la 

ciencia"? Mientras dirigió la revista Jorge Álvarez Lleras, el núme­

ro de héroes de la "ciencia universal" fue reducido; aparecieron en 

ese orden retratos de La Condamine y Humboldt como ejemplo de 

"cumbres" que pisaron territorio colombiano en tiempos de la Co­

lonia; Copérnico (2)f>, Galileo, Newton (3), Laplace, Lamarck, Leib­

niz y Thomas Graham completan la lista de estos primeros catorce 

años. Queda claro que, para el director del Observatorio Astronó­

mico y entonces director de la revista, las ciencias exactas y físicas 

se situaban en la cúspide de la jerarquía de las ciencias (el solitario 

Lamarck, cuyo retrato se publica con ocasión del segundo centena­

rio de su nacimiento como ilustración para un artículo de Enrique 

Beltrán7, constituye una excepción que marca aún más el contras­

te)8. Mientras fueran objeto de controversia entre los mismos aca­

démicos, algunos científicos no tendrían espacio en la revista. Así 

6 Los números entre paréntesis se refieren a la cantidad de veces en que se publicaron 
fotografías o retratos de los científicos aludidos. 
' Álvarez Lleras,]. "Con ocasión del segundo centenario de Lamarck" [con apartes de un 

texto de Enrique Beltrán]. MCC, 6, 22-23 (Bogotá, enero-agosto de 1945), pp. 427-429. 
s En otro lugar he mostrado cómo a través de los artículos de historia de la ciencia, que en 

esta revista se publican en gran número, se puede documentar cómo al tiempo que se bus­
ca v define una identidad común en torno a una imagen de ciencia y de científico se presen­
taba, también, un "continuo forcejeo por definir qué disciplina impondría el modelo de 
cientificidad". Restrepo, 1996a: 273). 
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ocurrió, por ejemplo, con Darwin, cuyo retrato se publicó en 1959, 

cuando se cumplía el centenario de El origen de las especies, y con 

Einstein en 1979, en el centenario de su nacimiento. Marx y Freud 

aparecen incidentalmente en 1972, no como los demás'' en la sec­

ción editorial o en un artículo dedicado a ellos. Durante los siguien­

tes doce años la política editorial amplió más el espectro de quienes 

podrían aparecer en la revista, tanto porque se publicaron retratos 

de científicos vivos colombianos y extranjeros, como porque se inclu­

yó en la lista a dos científicos catalanes (Servet y Mateu Orfila), prin­

cipalmente debido a la presencia en el país y participación en activi­

dades de la Academia del profesor catalán F. de S. Aguiló. También 

se publicó un dibujo de un latinoamericano, el médico brasileño de­

dicado a la "entomología médica y la agrícola" Angelo Moreira Da 

Costa Lima10, quien aparece como una figura aislada en toda la his­

toria de esta publicación, como si se tratara de una especie rara en el 

subcontinente. Aquí de nuevo se manifiesta la conexión con los in­

tereses del editor de la revista, quien entonces era el también ento­

mólogo Luis María Murillo". Durante el período en el cual él diri­

gió la revista, a las imágenes de los científicos no colombianos ya 

mencionados se agregaron las de Reclus, Hipólito Ruiz, Tolomeo, 

Foucault, y paulatinamente aparecieron retratos de científicos que 

visitaban el país o se radicaban aquí, como Edmund A. Chapín o 

' El artículo en que aparecen las dos fotografías es de Adolfo de Francisco Zea y se titula: 
"Persistencia del pensamiento mágico en la medicina moderna", a i re , 14, 53 (Bogotá, di­
ciembre de 1972), pp. 37-43. 
111 Su retrato va acompañado por una leyenda en la cual se anuncia que la Academia se "asocia 
al homenaje que en el Brasil le fue tributado [a] quien ha llegado al cuadragésimo aniversa­
rio de una vida dedicada apostólicamente a la investigación científica val magisterio". Itlíi', 
9, 36-37 (Bogotá, mavo de 1956), entre las páginas 410 y 411. 

" Murillo, quien expresaba un nacionalismo científico del presente y una posición lati-
noameneamsta, también transcribió en la revista una conferencia del premio Nobel argen­
tino Bernardo A. I loussay, que publicó en la sección editorial con el subtítulo "La libertad 
académica y la investigación científica en la América Latina", líK'f, 10, 40 (Bogotá, noviem­
bre de 1958), pp. \-xxi. 

file:///-xxi
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Edward Melvin Roberts. En los últimos años, investigadores como 

ellos fueron ampliamente fotografiados y se dedicaron números con­

memorativos a Richard Evans Schultes (13), Thomas van der Ham-

menyjosé Cuatrecasas (13)'2. Atrás habían quedado los tiempos en 

que se entendía que publicar retratos de científicos vivos significa­

ba ocupar las páginas de la revista para el "elogio exagerado o el tro-

picalismo", según la expresión que usaba Jorge Álvarez Lleras13. 

La publicación de imágenes de científicos colombianos varió de 

una forma análoga. Durante el período inicial se encuentran retra­

tos de José Celestino Mutis (3),FranciscoJosédeCaldas (2), Agustín 

Codazzi (2), Julio Garavito y José Jerónimo Triana (2). Posterior­

mente, en el breve lapso en que los editores fueron el secretario del 

Observatorio y músico Fabio González Zuleta y el botánico Enri­

que Pérez Arbeláez, se añaden una serie de científicos como Eloy Va-

lenzuela (si bien el retrato con que se lo representaba no era de él), 

Francisco Javier Matís, Santiago Cortés, Carlos Cuervo Márquez y 

Francisco Javier Vergara y Velasco y Jorge Álvarez Lleras (en el nú­

mero que salió tras su muerte). Luego se publicaron ilustraciones 

de científicos colombianos en plena actividad, y en los últimos años 

han aparecido fotografías de los miembros de la Academia en toda 

suerte de ceremonias oficiales. 

Detengámonos aquí por un momento. No podemos avanzar en 

la comprensión del proceso que siguen las ilustraciones en la revis­

ta sin caracterizar el público al que va dirigida. Como señalé en otra 

ocasión (Restrepo, 1996a), el público de los primeros años es redu­

cido y heterogéneo: un pequeño número de científicos (cinco acadé­

micos de honor, veintiuno de número, setenta y ocho correspondien-

12 Imposible dejar de encontrar un vínculo entre la exaltación del trabajo de estos natura­
listas que se ha hecho en los últimos años y la posición de quienes han dirigido la Academia 
y la revista durante este lapso: el biólogo Luis Eduardo Mora Osejo, quien preside la Aca­
demia desde 1982, v el botánico Santiago Díaz-Piedrahíta, quien edita la revista desde 1989. 
'•' Véase la nota 5. 
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tes) miembros de la Academia en 1947; dos centenares de "aman­

tes de las ciencias" y otro tanto de estudiantes universitarios con 

inclinación por las ciencias; unos pocos burócratas, administrado­

res y funcionarios de rangos medio y alto. En cuanto al público no 

científico, la revista asume desde el inicio una actitud de "propa­

ganda cultural"14, como la de "revivir para las actuales generacio­

nes la labor científica admirable de aquellos colombianos que perte­

necen a la Historia, y cuyos nombres tal vez se hayan olvidado por el 

gran público'"3. De otro lado, esa relación con un gran auditorio no 

especializado servía para legitimar la publicación de "numerosas 

ilustraciones, muchas de ellas litografías en colores", que algunos 

críticos consideraban un despilfarro "por cuanto lo que se necesita, 

en exposiciones de carácter científico que deban ir ilustradas, es la 

complementación gráfica sencilla y clara, pero de ninguna manera 

lujosa". 

En la respuesta del editorialista a esta crítica se recalcaba la 

[...] importancia de la labor educativa de esta Revista, que 

debe educar empezando por los ojos [...]. Además, se trata de 

abrir camino en la opinión pública a una iniciativa que no cuen­

ta con ambiente favorable en este país, retórico y gramático, por 

sobre toda ponderación, y que por eso ha menester de impresio­

nar favorablemente desde el primer momento, hablando a la ima­

ginación antes que a la crítica analítica de reposado sabor cientí­

fico"'. 

Así, respecto a ese público que se define como ávido de imáge­

nes (el gran público que forma la opinión pública -léase clase me­

d ia - y que en esos años de creciente urbanización comienza a dife-

14 MCC, 2, 6 (Bogotá, abril-julio de 1938) p. 16. 
15 lilir, 1,2 (Bogotá, enero-abril de 1937), p .98. 
" MCC, 1, 4 (Bogotá, octubre-diciembre de 1937) p. 306. 
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renciarse del vulgo o populacho), la serie continua de imágenes fun­

ciona en realidad como galería, en el sentido etimológico del térmi­

no: región pagana y, por extensión, el lugar externo de las iglesias 

donde permanece el pueblo en vías de conversión (Moliner, 1992: 

1.363). Que el público sea (definido como) profano en las cuestio­

nes científicas justifica precisamente la profusión de imágenes que 

entre los católicos permiten identificar el objeto de veneración. Las 

imágenes de científicos están ahí para suscitar admiración, para ge­

nerar sentimientos de respeto. Cierto es, como dice Fabbri, que "un 

retrato no está allí sólo para representar (remitir a un referente) y 

significar (construir un sentido y comunicarlo), sino también para 

expresar la emoción (y provocarla)"(1995: 144). Las imágenes pu­

blicadas responden, según se afirma, a "la necesidad patriótica de 

honrar sin mezquindad alguna la memoria de nuestros muertos, úni­

cos que tienen derecho a figurar en la galería de retratos que iremos 

publicando en números posteriores, en donde jamás entrará la adu­

lación servil hacia los vivos'"'. Según el presidente de laAcademiay 

editor de la revista, con ello se buscaba que "nuestra juventud pue­

da comprender que en el pasado Colombia ha contado con hombres 

de verdadero mérito científico"18. Una típica exhortación para adul­

tos que se vale de esos "otros" como pretexto (los jóvenes son a los 

adultos lo que el populacho a las clases medias: unos y otros sirven 

como figuras retóricas de contraste para moralizar). 

En el proceso social de construcción de una identidad de la re­

cién creada Academia Colombiana de Ciencias (1936), la historia 

de la ciencia desempeñó un importante papel para definir unas ca­

racterísticas del propio grupo mediante la representación de una tra­

yectoria histórica entendida como "la tradición" (Restrepo, 1996a, 

1996b). En el esfuerzo por definir el campo científico colombiano 

en cuanto "comunidad espiritual", se pretendía integrar "en un solo 

Itl'i', 2, 5 (Bogotá, enero-marzo de 1938). p. 2. 
MCC, 1, 2 (Bogotá, enero-abril de 1937), p. 98. 


